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La publicación Recortes tiene como función aportar elementos 
doctrinarios sustanciales que posibiliten la formación y la discusión 
fermental.

Los textos seleccionados no se vierten con el fin de que sean to­
mados como dogma, sino, por el contrario, para ser analizados me­
diante la reflexión crítica y el enfoque contestatario, que permita 
develar el conocimiento indispensable para la acción transformadora.

Compuesto por diversos materiales de varios autores, la publica­
ción ha cumplido el cometido proyectado. Sin embargo, con la fina­
lidad de permitir al lector la comprensión profunda de los conceptos 
expuestos, el contenido de Recortes será, desde ahora, lo escrito por 
un autor en una de sus obras.

La sustitución de diversos artículos por uno posibilitará adentrar­
se en lo sustancial de lo vertido por el autor, permitiendo un aumen­
to de la reflexión y la discusión sobre los temas desarrollados.

II

El autor elegido para la apertura de esta nueva etapa es P. Kro- 
potkin.

Su calidad de teórico de avanzada, su constante accionar revolu­
cionario y la prosa clara y brillante de sus escritos, motivan la elec­
ción.

Es Kropotkin junto a Malatesta, el principal exponente del comu­
nismo anarquista, concepción a la que dio bases científicas y filosó­
ficas.

A partir de sus estudios antropológicos en sociedades primitivas, 
sostiene que las mismas no sólo evidencian el conflicto por la existen­
cia, sino que patentizan también cómo la cooperación y el apoyo 
mutuo constituyen el estado natural del hombre.



Afirma Kropotkin que sus ideas estaban reforzadas por las teo­
rías de Darwin, al punto que la más extensa de sus obras “El apoyo 
mutuo” fue escrita con el propósito de atacar la versión que diera 
Huxley sobre la teoría evolucionista. Según Iluxley la vida es una 
lucha abierta por la existencia y era de acuerdo a este batallar que las 
especies evolucionaban a nuevas formas de vida. Kropotkin, en cam­
bio, sostiene que la ley natural es una ley de cooperación, una ley 
de apoyo mutuo antes que de contienda. Darwin en sus últimos años 
admitió la pertinencia de la cooperación como complementaria de la 
lucha por la existencia.

En el transcurso de la historia fue desarrollándose la práctica del 
apoyo mutuo y la agrupación social solidaria hasta la aparición de 
mecanismos de explotación y dominación socialmente impuestos, 
que los eliminan o modifican de acuerdo a los intereses ae sus titula­
res. La tarea del revolucionario es abolir dichos mecanismos como 
primer paso para hacer prevalecer los instintos de ayuda y compren­
sión mutuas.

Sin embargo, no basta la abolición del poder sino que es preciso 
una reestructura total de la sociedad organizándola de forma que per­
mita el desarrollo de la cooperación y la solidaridad.

En efecto, una vez consumada la expropiación quedaría abierto 
el camino para el comunismo anarquista. Su instauración debe llevar 
a la vigencia del principio “a cada cual según sus necesidades”. Kro­
potkin afirma que no es válido determinar la retribución del trabajo 
de acuerdo al trabajo real realizado por un determinado individuo. 
En Anarquismo Comunista sostiene: “La propiedad colectiva de 
cuando es necesario para la producción supone el disfrute conjunto 
de los frutos de esta producción en común; en nuestra opinión, la 
organización de una sociedad equitativa sólo puede surgir de abando­
no del sistema salarial, y cuando todos, contribuyendo al bienestar 
general de acuerdo a sus capacidades, disfruten del común patrimo­
nio de la sociedad hasta el límite máximo de sus necesidades”.

Kropotkin considera que estos fines sólo pueden lograrse, no ya 
mediante una dirección estatal fuertemente centralizada, sino me­
diante la mutua cooperación y la libre asociación de entidades auto- 
gestionadas, unidas por acuerdos federales.

“La concepción anarquista de la sociedad —escribe Kropotkin en



Anarquismo y Ciencia moderna- presupone que las mutuas relacio­
nes de sus miembros están reguladas no por autoridades, sino por 
acuerdos entre los miembros de esta sociedad y por el conjunto de 
costumbres y hábitos sociales no petrificados por las instituciones 
coactivas, sino en una fase de permanente evolución y reajuste, de 
conformidad con las siempre variadas exigencias de una vida libre, 
estimulada por el progreso de la ciencia, los descubrimientos y el 
continuo impulso de más altos ideales. De aquí que se imponga la 
desaparición de los poderes instituidos. Se acabó el gobierno del 
hombre por el hombre; no más cristalización ni inmovilidad, sino, 
en su lugar, una evolución continua, como la que se observa en la 
naturaleza ”.

III

Los temas escogidos de la conquista- de la Paz son de indudable 
actualidad. La explotación, la dominación ejercida por el Estado, la 
tarea revolucionaria, la abolición del poder estatal y de la propiedad 
privada, la organización de la sociedad en base a la propiedad común 
de los medios de producción y la dirección colectiva de los mismos, 
constituyen temas de plena vigencia. Es posible constatar que la iz­
quierda tradicional elude sistemáticamente la temática revoluciona­
ria. Es coherente con la postura que en el sistema político la misma 
ha asumido.

Agotado el modelo Batllista, cuando las circunstancias son aptas 
para propuestas renovadoras, la izquierda opta por otro camino: ac­
ceder electoralmente al gobierno. Prioriza la opción de poder en des­
medro de la opción de cambio.

Convencidos que en el Uruguay prevalece la actitud ideológica 
moderada, su discurso y su propuesta se vuelven entonces conserva­
doras.

El resultado obvio es el desdibujamiento ideológico y la incapa­
cidad de formular un proyecto alternativo, puesto que el mismo im­
plica necesariamente un cambio estructural de magnitud que su ima­
gen mimetizada de populismo, que ella misma ha adoptado, no le



permite alcanzar.
Esto, en definitiva, significa que la izquierda tradicional ha per­

dido el rol de oposición que desde el contrasistema debe ejercer.
Sabemos que la izquierda debe priorizar la vocación por el cam­

bio y por ende, asumimos el verdadero papel rebelde que la define 
y el rol opositor que nos corresponde.

Sin embargo, no olvidamos que la comunicación es un fenómeno 
complejo. Sabemos que el discurso debe tomar en cuenta los diversos 
códigos, los significados que los medios masivos de comunicación y la 
educación imponen a los individuos, el nivel ideológico del receptor 
del mensaje, etc.

Pero afirmamos que la modernización del discurso no debe impli­
car una modificación de su contenido. Por el contrario, deber reali­
zarse de manera más elaborada, más clara, más sencilla y por tanto 
más fácilmente aceptable para aquellos sectores menos propensos 
a la recepción del mensaje.

Como ejemplo de esto va este material de Kropotkin.

Salud y Revolución Social.



Piotr Alexeyevich Kropotkin (1842-1921). Kropotkin, descendiente de una 
familia aristocrática y nacido en Moscú, estaba destinado inicialmente a una 
cartera militar. Tras su educación en una selecta escuela militar, en la que se for­
taleció su interés por la política rusa y las ciencias naturales, eligió como destino 
un regimiento de Siberia, donde sus experiencias en el estudio de las reformas 
influyeron sobre su pensamiento posterior. Como oficial, en Siberia, en 1862, 
realizó importantes investigaciones geográficas y antropológicas que suministra­
ron resultados valiosos para corregir los errores en los mapas. En el terreno de la 
sociedad, concluyó que la acción del Estado era ineficaz, mientras la.ayuda mu­
tua era de gran importancia para la lucha por la existencia. Consiguió una reputa­
ción como científico, y a los treinta años se enfrentó con la decisión de seguir su 
carrera o sus inclinaciones políticas. Renunció entonces a su carrera científica. 
Se unió a la Internacional en 1872, pero pronto se vio defraudado por sus limi­
taciones. Los acontecimientos suficientemente conocidos que condujeron a la 
ruptura determinaron la división de la Internacional en dos corrientes opuestas. 
El sector federativo y libertario atrajo la lealtad de Kropotkin. Vuelto a Rusia, 
tras haber trabajado en completar sus teorías y en divulgarlas, fue arrestado. 
Después de una dramática huida en 1876, se dirigió a Inglaterra, y posteriormen­
te a Suiza, para unirse a la Federación del Jura, a París, y de nuevo a Suiza para 
editar “Le Revolté”. El asesinato del zar determinó su expulsión de este país. 
Marchó a Inglaterra, donde resumió sus investigaciones sobre la Revolución fran­
cesa. Desilusionado por la atmósfera política del país, volvió con su mujer a Pa­
rís. Fue arrestado, junto a otros militantes, en 1882, y juzgado en un espectacu­
lar juicio público, en el que los acusados realizaron una brillante defensa que les 
permitió predicar el anarquismo en Europa. Vuelto a Rusia tras la Revolución 
de 1917, el resto de su vida estuvo dedicado a sus escritos. Entre sus obras más 
conocidas están “La conquista del pan”, “Campos, fábricas y talleres”, “La ayu­
da mutua” y su “Etica”, obra inacabada.






